
EL PINTAJO DE TIZA

A  la s  trece del d ía, F a lo  está  p a- 
r a d o en un a calle. En fren te  

de la  p iedra dorada de la  U n i­

versidad. E l d ía está  nebuloso y  
acedó.

F a lo , m ientras espera, se m ira  
distraídam ente los zapatos de ante. 
Se fija  en la  m an cha de 'tinta. N o 
sabe si es la  voz de su concien­
cia o la  de su m adre, pero oye de- 
:ir  : ««no sacudas as í la p lum a, 
Duedes m ancharte el tra je  o los 
zapatos nuevos sin darte cuenta.»

Se  abre la  ventan a de la  
U niversidad, l in a  voz fem enina 
llam a a  F a lo . E ste  hace ade­

m án de aproxim arse, pero la  m ano blanca, le lan za un pequeño en voltorio  de ’papel, que 
rae justam ente sobre • el zapato izauierdm de nuestro horWbre. Y a  en el suelo, el mlensaje se 
ha resuelto en dos cosas : un papel escrito, y  un trozo de tiza que le se rv ía  de peso. L a  ven ­
tan a se ha cerrado ,'tn seguida. E l papel d ic e : «Im posible sa jir , chico. H em os ‘ em palm ado 
dos classe  con el m ism o seiñorín. L » .

F a lo  vuelve sobre- sus pasos cansinam ente. «No m e gustan  esos señoritas estudiantes».. 
T am poco sabe exactam ente de ¡donde procede esa voz.

E n  su zapato izquierdo, m uy cerca ctel borrón de tin ta , hay y a  un p in ta jo  de tiza.

II 

EL CHAFARRINON DE SANGRE

A h ora son las siete de la tarde. P o r un paseo 
largu ísim o cam inan F a lo  y  la  u n iversitaria . E lla , 
caiza fin ísim a m euia n egra y  eleg-anie zapato uei 
m ism o color. E l, c laro está , sus zapatos de ante 
•m arrón... Ignorarnos el color de los calcetines.

N uestra  p are ja  m arch a en silencio. Sólo, los za­
patos de e l la :  p im ... p im ... p ia n .. . ;  Y  los zapa­
tos de él : p o m ... p o m ... pom .. .

Y a  a llover de un momento- a otro. E l aire ho­
je a  los papeles sucios que danzan por el paseo.

P asan  nuestros jóvenes cerca de dos m ujeres que 
cuchichean : U n a  de ellas, b a jita  y  de luto, dice 
m isteriosa : «se lo com erán los perros del infierno».

L a  u n iversitaria  h ab la  >al fin : « H ay  algo frío  en­
tre tú y  yo que no com prendo bien. L a s  cosas 
del am or están ¡más a llá  de toda sabiduría».

F a lo , silencioso, dram áticam ente silencioso, se va  
m irando los zapatos y  sonríe levem ente. H a  
v i s t o  el p intajo  de Miza. ¿ P e n s a rá  en el 
«algo frío» , que dice su acom pañante, o en aque­
lla o|tra voz de su con cien cia ... o de su m adné? 
« H ijo  mío, no te com pres zapatos de ante, que se 
ensucian  com o un vestido».

C aen  la s  prim eras gotas. En  el centro del paseo 
h ay  un p á jaro  m uerto ; duro,' con sus pocas plli­
anas m uy tiesas ; como un plum ero viejo .
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